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¿CÓMO SURGE LA IDEA DE ESTE ENCUENTRO? 

Es un hecho que promover la participación de la ciudadanía en espacios de toma de 

decisiones respecto al desarrollo de nuestras comunidades o/y de reflexión social es de 

por sí un objetivo que ya conlleva de por sí una serie de dificultades, dificultades que 

con la crisis socio-sanitaria y las medidas que han acompañado a la COVID-19, se han 

incrementado notoriamente, además de aparecer nuevas barreras y problemas sociales 

que han debilitado mucho el tejido asociativo y participativo, así como ha generado una 

transformación en los colectivos y asociaciones que tratan de promover estas redes 

asociativas y espacios de participación. 

Por estas y otras razones, desde la Asociación 

Educativa Barbiana, como parte del proyecto 

“DINAMIZACIÓN DE ESPACIOS JUVENILES PARA 

FOMENTAR EL PENSAMIENTO CRÍTICO Y LA 

PARTICIPACIÓN JUVENIL”, un proyecto más 

conocido como Plataformas de Solidaridad con el 

que venimos trabajando con jóvenes 

adolescentes por más de 20 años sobre 

educación en valores y participación juvenil, 

vimos la necesidad y nos propusimos  hacer un 

análisis junto a colectivos que trabajen con 

jóvenes sobre cómo se ha visto afectada la 

participación juvenil en estos tiempos, qué 

causas existen detrás de este deterioro, qué 

aprendizajes nos llevamos, qué oportunidades 

nos ofrece esta situación y cuáles de los efectos 

que deterioran el tejido participativo pueden 

verse disminuidos y cómo. 

 

 

 

 

 

 

Cartelería 1. Cartel de difusión de las Jornadas 



 

 REFLEXIONES DE ESTE ENCUENTRO 

En este encuentro reflexionamos sobre cuatro aspectos que mostramos a continuación. 

Dificultades que creemos que ha experimentado la juventud 

- Pocos espacios de participación . 
- Ausencia o gran disminución de espacios donde socializar. 

- Sobreprotección del entorno. 
- Miedos personales. 

- Criminalización de la juventud. 
- Se han promovido miedo y de sentimientos de culpa en caso de contagiar.  
- Sobre-digitalización. 

- Baja autoestima. 
- Invisibilización. 

- Adulto-centrismo. 
- Falta de recursos públicos para la atención de la salud mental. 
- Precariedad laboral. 

- Falta de expectativas. 
- Falta de actividades de ocio. 

- Necesidad de contacto físico. 
- Aumento de las adicciones. 

 

Retos a los que nos hemos enfrentado los colectivos. 

- Falta de reconocimiento del valor del trabajo que realizamos. 

- Dificultades para tener espacios de trabajo. 
- Aforos limitados. 
- Tener que adaptar nuestra metodología y materiales a lo digital y al contexto de 

la distancia social intentando salvaguardar la metodología que genera el contacto 
y los vínculos. 

- Retomar el trabajo y conseguir la atención de la juventud en este contexto. 
- Mantener la cordura ante la situación de pandemia. 
- Aumento de la necesidad de la población participante adolescente/joven de 

atención emocional. 
- Presión de la administración: subvenciones supeditadas a objetivos y resultados 

esperados, incertidumbre y cambios constantes 
- Falta de claridad por parte de la administración sobre los límites y posibilidades de 

actuación nuestra con respecto a los protocolos COVID y la legislación, incluso 
siendo ausentes en la legislación y medidas con los colectivos no reglados. 

- Necesidad de denunciar la criminalización hacia la juventud 

- Miedos a ser juzgados al denunciar la necesidad de priorizar otras cosas además 
de la prevención de contagio del covid-19 - con las medidas tomadas hay otras 

cuestiones que también generan otro tipo de enfermedades de salud física y 
mental- 

- Dificultad para acceder o motivar a población joven para que participe  

- Dificultades para mantener a las personas que ya participaban 
- Atomización de los colectivos: nos hemos adaptado a medidas y ritmos que nos 

han distanciado entre colectivos, promoviendo una reducción de los espacios 
donde compartir, reflexionar y actuar conjuntamente 

- Mayor necesidad de acercamiento a las familias 

- Falta de reflexiones, sueños y utopías en un escenario distópico. 



Aspectos positivos que podemos extraer de esta situación 

- Revalorizar la importancia de lo emocional. 
- Valorar más las metodologías afectivas, el contacto humano. 

- Prestar atención a los ritmos siendo más visible la insalubridad de los ritmos de 
vida. 

- Darnos cuenta de nuestra capacidad de adaptación y de nuestros límites. 

- Valorar más la cultura y contemplarla como un elemento muy importante para el 
bienestar de las personas. 

- Valorar más y generar más contacto con la naturaleza.  
- En algunas personas, la pandemia, ha germinado su lado solidario. 
- Deseos y ganas de ser más desobedientes. 

- Explotar nuestra imaginación, sentido común y valorar lo sencillo. 
- Escuchar más. 

- Valorar los trabajos esenciales. 
- Entender, valorar y expresar nuestros propios límites y vulnerabilidad. 
- Valorar más a la familia y relaciones sociales. 

 

Herramientas y alternativas que si han servido para ejercer nuestra labor 

- Utilizar espacios al aire libre: recuperar los espacios públicos de la calle y la 
naturaleza. 

- Más vale pedir perdón que permiso. 

- Dejar en segundo plano lo proyectado y pararse a atender a las necesidades reales 
y/o nuevas. 

- Buscar alternativas a no usar materiales fungibles. 
- Dar visibilidad a las historias de vida. 
- Actividades creativas y artísticas -pintura, música, videos, circo…-. 

- Repensar los espacios y estilos de vida. 

 

EVALUACIÓN DE LAS JORNADAS -EXPRESIONES REALIZADAS POR PARTE DE 

LAS PARTICIPANTES-: 

- Han ayudado a sentirnos comprendidos, 

simpatizados, expresar cosas que estaban 

removiéndonos y compartirlas.  

- Mucho interés por conocer otras vivencias 

desde otros colectivos 

- Espacio enriquecedor donde compartir, 

coger motivación y ganas de seguir 

trabajando.  

- Sentimientos de recuperar el criterio 

propio al ver que es compartido y no visto 

desde la perspectiva de que una va en 

contra de la salud de las personas por 

poner en cuestionamiento que existen 

otras necesidades que no estaban siendo 

cubiertas. 

 



REFLEXIONES EXTRA: 

- No sabemos que necesitan o como se sienten los 

jóvenes, ni si se sienten escuchados. 

- Se considera que por ser jóvenes con las 

necesidades de subsistencia cubiertas no tienen otras 

“necesidades”, queremos que los jóvenes y niños/as 

se expresen y se escuchen. 

- Los colectivos tenemos que seguir aterrizando lo que 

ha pasado, seguir luchando para que se nos dé valor y 

seguir ahondando en aspectos socio-educativos que 

requieren de un cambio. 

- Debemos retomar más los espacios de reflexión 

entre colectivos, deshacer esa atomización que nos ha 

acompañado el último año 

- Queremos que lo que ha ocurrido en este encuentro 

se replique y se difunda a otros colectivos, creemos 

que es necesario. 

 

 

 

 


